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• Clarificar algunos conceptos básicos y 

acercar el Antiguo Testamento 

1) Problemas que plantean estos libros a una 

persona del siglo XX: científicos, históricos, 

morales y teológicos.  

 

2) Expone algunos de los valores que podremos 

encontrar en su lectura: conocimiento de Dios, 

ejemplo de otros hombres, dimensión social y 

política de la fe, conocimiento más profundo 

de la actividad, el mensaje y la persona de 

Jesús.



3)  Trata seis cuestiones elementales.  

 Las dos primeras: 

- ¿qué es el Antiguo Testamento?  

- ¿cómo se llevó a cabo el proceso de 

selección de esos libros?- son básicas.  

 

Las otras cuatro constituyen temas curiosos, que 

forman parte de una cultura bíblica elemental.  

 

Su conocimiento se limita muchas veces a unas 

nociones elementales de «Historia sagrada» 

aprendidas de pequeños. 



Recuerdan la «manzana» del paraíso, el diluvio 

universal, la torre de Babel; les resultan 

conocidos los nombres de Abrahán, Moisés o 

David. 

Hay las tres causas fundamentales son:  

1) no estimamos suficientemente el AT;  

2) nos resulta difícil entenderlo;  

3) nos plantea numerosos problemas de orden 

científico, histórico, moral y teológico. 

Lo que más aparta a muchas personas de la 

lectura del AT son los problemas científicos, 

históricos, morales y teológicos que estos libros 

plantean.

 

 



El Conflicto entre Biblia 

Y ciencias naturales 

 

Surgió hace unos siglos, cuando el astrónomo 

italiano Galileo Galilei afirmó que la tierra gira 

en torno al sol, oponiéndose abiertamente a lo 

que dice el libro de Josué. 

 

«Entonces Josué habló al Señor y gritó en presencia de Israel: ¡Sol, quieto en 

Gabaón! ¡Y tú, luna, en el valle de Cervera! Y el sol quedó quieto, y la luna 

inmóvil, hasta que se vengó de los pueblos enemigos. Así consta en los 

Cantares de Gesta: El sol se detuvo en medio del cielo y tardó un día entero en 

ponerse. Ni antes ni después ha habido un día como aquél, cuando el Señor 

obedeció la voz de un hombre, porque el Señor luchaba por Israel » (Jos 10,12-

14). 
 

 



 

Darwin, con su teoría evolucionista, explica el 

origen de las especies de forma distinta, e incluso 

opuesta, a la de la Biblia. 

 

 

 

 

 La edad de nuestro planeta crece hasta lo 

inimaginable.  

 

Mientras los Testigos de Jehová, ateniéndose a la 

cronología bíblica, calculan la edad del universo 

en unos cinco mil años, los astrónomos la cifran 

en más de cinco mil millones. 



a) desprestigiar a las ciencias, insistiendo en 

que una hipótesis científica no es una verdad 

indiscutible, que en caso de duda la palabra 

de Dios lleva razón, etc. 

 

b) La segunda postura consiste en negar el 

conflicto, en un deseo bienintencionado de 

conciliar ambas partes. 

 

c) La tercera postura soluciona el conflicto 

recurriendo a la idea de la pedagogía 

divina. 

 



 

Lo anterior nos lleva a una cuarta postura, única 

que parece válida:  

 

 analizar los textos bíblicos y compararlos con 

otros relatos de la misma Biblia, cuando esto 

es posible, para captar sus afirmaciones 

fundamentales.  

 

Así se advierte que Biblia utiliza modelos 

«científicos» opuestos e irreconciliables. 

 

Esto significa que lo esencial para ella no es la 



verdad «científica», sino una determinada 

, compatible ci cualquier 

modelo científico moderno o futuro. 

 

 

 
A propósito del origen del mundo y 

de la humanidad existen dos 

narraciones independientes, 

surgidas en ambientes y épocas muy 

distintas, aunque ahora se 

encuentran una a continuación de 

otra:  

 

la primera en Gn 1,1-2,4a. 

 

segunda en Gn 2,4b-24. 



 

 

Si escuchamos que Nabucodonosor conquistó 

Nínive el año 612 a. C. Muy pocos se extrañarían 

de oír esto.  

 

Sin embargo, quien gobernaba Babilonia el año 

612 e intervino en la caída de Nínive no fue 

Nabucodonosor, sino su padre, Nabopolasar. 

 

 



 

 Los autores bíblicos, igual que los actuales, 

cometen a veces errores de tipo histórico.  

 

Confunden fechas, establecen falsas relaciones de 

parentesco, etc.  

 

El lector normal, igual que el televidente, no lo 

advierte; necesitaría ser un especialista. 

 

 Otras veces, los autores bíblicos presentan los 

hechos de forma esquemática, falseando la 

realidad histórica en aras de una idea más 

importante. 



Aunque pareciera que muchos eventos  no 

plantean problemas, en realidad es porque pasan 

desapercibidos. 

 

En parte, porque, cuando se perciben, podemos 

explicarlos a partir de la cultura de la época o de 

la intención de los autores. 

 

 

La mayoría de ellos están relacionados con los 

primeros momentos del pueblo de Israel, desde que 

sale de Egipto hasta su instalación en Palestina. 

 

Estos años están marcados por una serie de 

intervenciones milagrosas: 



nos preguntamos qué 
habrá de realidad en todo ello.  
Porque Dios no actúa hoy de 

esa forma, no dirige la historia  
a base de milagros. 

 

Un primer intento de solución consiste en 

interpretar los «milagros» como hechos 

naturales. 

 

El fallo de estas explicaciones es que no tienen en cuenta los 

aspectos literarios y las diversas tradiciones contenidas en la Biblia. 



o Caso de las plagas. 

o Caso del paso del mar. 

 

No se puede aceptar fácilmente la explicación 

naturalista, se deben buscar otras pistas de 

solución. 

 

 

Ante todo, resulta curioso que los milagros no 

estén repartidos de forma homogénea a lo largo 

de la historia de Israel. 

 

 



Se concentran en tres momentos: 

 

1) cuando se cuentan los orígenes del pueblo  

2) En las tradiciones de Elías y Eliseo 

3) En el segundo libro de los Macabeos 

 

La explicación es distinta en cada uno de estos 

casos: 

 

 factores culturales (gustos de la época) 

 literarios (diversidad de tradiciones)  

 teológicos (intención de los autores) 



 Los orígenes del pueblo 
 

En cualquier país, los orígenes del pueblo 

(romanos, griegos, etc.) se transmiten a través de 

cantares de gesta o grandes epopeyas. 

 

Algo común a estas obras es que no presentan los 

hechos con absoluta objetividad; tienden a 

engrandecerlos y exagerarlos. 

 

Al enfrentarnos con la Biblia nos han faltado dos 

cosas: sentido común y seriedad.  

 
 Sentido común, porque nos hemos negado 

durante siglos a aplicarle los mismos criterios 

que a obras literarias semejantes.  



Pero, sobre todo, nos ha faltado seriedad.  

 

Como en el caso de los problemas científicos, nos 

hemos atenido a unos textos y silenciado otros.  

 

Dos ejemplos ayudarán a comprenderlo:  

 

1. El caso del maná  

2. la guía divina por el desierto. 

 

Ex 16 habla del maná presentándolo como un 

milagro: el pueblo tiene hambre, y Dios le 

promete «pan del cielo» (v.4). 

 

En el libro de los Números 11,4-9 se conserva 

una tradición muy distinta.  



El pueblo añora la comida de Egipto y «se le 

quita el apetito de no ver más que maná». 

 

Lo mismo ocurre con la guía divina por el desierto.  

 

Conducir a un pueblo, con mujeres y niños, por 

esta zona inhóspita no resulta nada fácil. 

 

Según Nm 9,17-23, nada de esto era problema 

para Moisés y su grupo. Contaban con una nube 

milagrosa enviada por Dios para guiarlos. 

 

Poco más adelante, en Nm 10,29-32, Moisés 

ruega a Jobab: «No nos dejes, porque conoces este desierto y los 
lugares donde acampar. Debes ser nuestro guía» (v.31). La nube se 

ha esfumado.  



Bastan para advertir que la Biblia, 

junto a tradiciones épicas o milagrosas, 

conserva a veces una versión profana de 

los mismos hechos. 

 

El gran problema radica en que muchas veces no 

disponemos de dos tradiciones paralelas que nos 

permitan reconstruir una «historia profana» 

junto a una «historia milagrosa». 

 

 Las tradiciones de Elías y Elíseo 
Otro momento en el que se acumulan bastantes 

milagros es en las tradiciones de Elías y Elíseo, 

profetas del siglo IX a. C. 

 



Eliseo, en cambio, es especialista en milagros 

acuáticos y de otro tipo, generalmente orientados 

a ayudar a la gente pobre. 

 

Las tradiciones sobre estos dos profetas, que 

contienen un núcleo histórico innegable, 

nacieron y se propagaron en ambientes 

populares; abundan de leyendas que no merecen 

demasiado crédito desde el punto de vista 

histórico. 

 

 
su intención fundamental es 

inculcar el poder y la dignidad del 

profeta, con el consiguiente 

respeto que se merece. 



• El segundo libro de los Macabeos 
 

Finalmente, el autor del segundo libro de los 

Macabeos también disfruta contando milagros.  

 

El de Heliodoro castigado por un ángel en un 

caballo blanco cuando entra en el templo de 

Jerusalén para saquearlo es de los más 

conocidos (2Mac 3) 

 

El autor de este libro es un escritor formado en 

la historiografía helenística, que gusta de 

milagros y portentos.  

 

Es obligación nuestra distinguir la ficción de la 

realidad. 



debe quedar claro que los narradores e 

historiadores que introducen milagros en sus 

relatos no pretenden ofrecer cuentos de niños.  

 

Deforman la historia con vistas a transmitir un 

mensaje teológico, más o menos profundo según 

los casos. 

 

Los relatos de milagros son más difíciles de 

entender y exigen mayor experiencia humana y 

religiosa para llegar a entenderlos e 

interpretarlos. 

 

Lo fácil es quedarse en la anécdota, en «la 

batallita» o «el milagrito», presentando estas 

ficciones como palabra de Dios. 



Los problemas  

Morales, 

 El tercer tipo de dificultades que 

plantea el AT a un lector 

moderno de es orden moral. 

 
3.1. Diversos tipos de problemas 

No cabe duda de que la Biblia plantea 

numerosos problemas de este tipo, que podemos 

resumir en los siguientes apartados: 

 

- Narraciones escandalosas, incluso a 

propósito de los personajes más famosos:  

 

 Abrahán miente (Gn 12,10-12);  

 Jacob roba a su hermano la primogenitura 



 engañando a su padre (Gn 27) 

  más tarde engaña a su tío Labán (Gn 

30,25-43);  

 Jael asesina a Sisara después de acogerlo en 

su tienda (Jue 4,17-22);  

 Jefté mata a su hija como consecuencia de 

un voto (Jue 11);  

 David es cruel y mentiroso (1 Sm 27,7-11), 

 Amnón comete incesto con su hermana 

Tamar, etc. 
 



 

Oraciones que reflejan odio o espíritu de 

venganza.  

 

El Sal 137  

Jr 18,21 

 

Blasfemias.  

Como es lógico, no abunda este tipo de 

expresiones. Pero el libro de Job ofrece un 

muestrario inimaginable Job 9,23. 

 

Mandatos y prácticas inmorales.  

En este grupo, el caso más llamativo lo constituye 

el de la «guerra santa». Dt 20,16 



La otra cara de la moneda 

 

Antes de intentar responder a estos problemas, 

conviene tener presente que el AT no se reduce a 

esta serie de ejemplos escandalosos.  

 

Hay un sentido ético impresionante, sobre todo 

en los profetas, que se juegan la vida por 

defender a los pobres y oprimidos.  

 

Frente a unas leyes que nos resultan 

desconcertantes o injustas.  



Existen otras muchas que hablan de amor incluso 

a los enemigos, de comprensión, ayuda mutua, 

fraternidad.  

 

Frente a relatos inmorales, hay muchos más que 

hablan de sacrificio, entrega al prójimo, espíritu 

de perdón. 

 

Pistas de solución 

 

Se sugieren principios de interpretación: 

 

- El AT tiene un aspecto profundamente 

humano.  

 

Es palabra de Dios, pero está escrito por  



 

hombres y cuenta la vida de personas concretas 

con sus virtudes y defectos.  

 

El AT no se avergüenza de presentar los hechos 

tal como sucedieron, aunque sean desagradables 

y crueles. 

 

El AT es divino precisamente porque no encubre 

lo humano.  

 

Y esto revela algo muy importante: que Dios 

acepta al hombre como es. 

 



- El AT es una obra histórica.  

 

No se escribió en poco tiempo, sino a lo largo de 

doce siglos. 

 

A veces refleja costumbres muy antiguas, 

bastante bárbaras, que se fueron superando con 

el paso del tiempo. 

 

 Es curioso que el segundo libro de los Reyes 

presenta la revolución de Jehú y la matanza posterior 

como algo querido por Dios (2 Re 9-10).  

 

 En cambio, un siglo más tarde, el profeta Oseas 

condena el derramamiento de sangre que tuvo lugar 

en la llanura de Yezrael (Os 1,4). 



 

- A veces no entendemos rectamente el modo 

de expresarse de la Biblia y nos 

escandalizamos sin motivo, o con menos del 

debido.  

 

Un ejemplo famoso es el de la «ley del talión», 

que muchos consideran la canonización de la 

venganza: «Ojo por ojo y diente por diente».  

 

Sin embargo, el sentido auténtico de la ley (que 

no es exclusiva de Israel, sino común con otros 

pueblos antiguos) es evitar que la venganza vaya 

más allá de lo debido. 



- No podemos interpretar como «palabra de 

Dios» lo que es palabra de los hombres.  

 

Por ejemplo, los deseos de venganza de Jeremías 

o del Salmo 137, o las blasfemias de Job. 

 

  

 

La revelación definitiva de Dios nos llega a través 

de Jesús. Y él mismo se vio obligado a distinguir 

claramente entre las normas enseñadas a las 

generaciones antiguas y la moral nueva, típica del 

cristiano.  

 

 «Habéis oído que se enseñó a los antepasados... Pero 

yo os digo» (Mt 5,21-48) 

 



 

Aunque son numerosos, nos fijaremos en uno 

que provoca especial dificultad a muchas 

personas: la elección de Israel. 

 

Los libros del AT no hablan de un pueblo 

«mimado», sino de un pueblo que aprende a 

través del sufrimiento a conocer y amar a Dios. 

 

la Escritura no ofrece un único punto de vista 

sobre los hechos antiguos. 

 

 



Los narradores e historiadores cuentan los 

orígenes del pueblo de forma tan nacionalista 

que se presta a grave escándalo. 

 

En su deseo de demostrar que Dios quiere a 

Israel y lo protege, cargan las tintas contra los 

pueblos enemigos. 

 

Israel es el único pueblo que, al contar su 

historia de forma sistemática, comienza 

hablando del origen común de la humanidad, 

presentando a todos los hombres como hermanos 

que se dispersan por la tierra. 

 

Antes de existir el pueblo elegido, existe una 

humanidad creada por Dios. 



Los profetas representan una postura mucho más 

crítica. 

 

 Reconocen que Dios ha favorecido mucho a su 

pueblo, pero eso no es motivo para sentirse 

seguros, sino para responder con más 

generosidad a dichos beneficios.  

 

 Por otra parte, cuando recuerdan la historia 

pasada no se centran en los pecados cometidos 

por los otros pueblos, sino en los cometidos 

por Israel. 

 

Encontramos textos de una apertura universal, 

que será la línea adoptada por Jesús y los 

primeros cristianos.  


